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cfp 080   
Caroline Stephen, (1864-1909)	
...primera adoración con los Amigos... 
	
80   La primera vez me encontré cerca de una junta de 
Amigos [1872], me sorprendió la cordialidad de la 
bienvenida que me ofrecieron.  La invitación vino en un 
momento de necesidad, porque empezaba a sentir con 
desasosiego que era posible no poder continuar asistiendo 
con buena conciencia a los oficios de la Iglesia Anglicana; 
no por falta de aprecio a su riqueza y hermosura sin rival, 
sino por dudas acerca de la verdad de sus doctrinas.  Esto 
se mezcló con un creciente reconocimiento que para mí el 
oficio anglicano era como la armadura de Saúl1 en su 
ornamentación y en el intenso y sostenido fervor religioso 
que intentaba expresar....  Un domingo por la mañana 
(¡nunca podré olvidarlo!) me encontré entre un pequeño 
grupo de adoradores conformes al sentarse juntos sin 
palabras, para que cada cual pudiera buscar a tientas y 
acercarse a la Presencia Divina, al menos sin el 
impedimento de palabras humanas aunque también sin 
su ayuda.  La expresión en voz alta era permitida si las 
palabras fueran dadas; y antes de cerrar el culto una o dos 
frases fueron pronunciadas con gran sencillez por un 
anciano aparentemente falto de letras, que se incorporó 
en su lugar entre nosotros.  No le puse mucha atención a 
lo que dijo y no recuerdo su significado.  Toda mi alma fue 
colmada con la paz indecible de esa oportunidad de 
comunión con Dios sin interrupciones.  Sentí que por fin 
había encontrado un lugar donde podía unirme con otros 
en la sencilla búsqueda de Su presencia, sin la más 
mínima sospecha de insinceridad.  Sentarme en el silencio 
por lo menos no me obligaba a nada; podía quizás 
abrirme (como me abrió esa mañana) las puertas mismas 
del cielo.  Desde ese día, pasados ya diecisiete años, las 
reuniones de adoración de los Amigos me han sido el más 
útil apoyo exterior hacia una más y más plena entrada al 

																																																								
1	Véase	1	Samuel	17:38-40.	



	

Traductores: Susan Furry y Benigno Sánchez-Eppler     p.2	
raicescuaqueras.org  Favor citar con la debida atribución	

espíritu de donde brotaron:  El lugar de la comunión en el 
pan de vida, la comunión más avasalladora del alma, la 
más restauradora de la fe, la más fortalecedora, la más 
sosegada que jamás he conocido.   

—Caroline Stephen, 1890 
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